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Cuerpo y Sangre de Cristo – Lc 9,11b-17 …tomó los cinco panes y dos pescados…
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 Nuestro Dios se caracteriza por ser un Dios generoso y disponible, cercano y amigo, que busca acompañarnos en nuestra vida hacia Él. De ahí, que de los muchos dones y gracias que Él nos ha dejado, el más grande, el más sublime, el más significativo de todos, es que en la Eucaristía, Él no nos ha dejado un don externo a sí mismo, sino que se ha quedado Él en persona, ahí, el don, es Él y es Él en cuerpo y alma, que se nos entrega, que se nos da, como una ofrenda, con un don, como gracia para ser para nosotros, alimento de vida eterna.


Al dejarnos el Señor Jesús, su cuerpo y su sangre, se ha quedado Él, en cuerpo y alma, Él todo, Dios verdadero y hombre verdadero, en las especies de pan y vino. De ahí, la importancia y el significado de esta fiesta del cuerpo y la sangre del Señor, que a diferencia de otras fiestas, en ésta estamos celebrando la presencia viva y real del Señor en medio de nosotros, que nos vivifica y nos transforma con su presencia y su amor.


La Eucaristía es el don por excelencia, que el Señor nos ha dejado, porque ahí es Él quien se nos da para ser alimento y fortaleza, gracia y bendición, porque ahí es Él, todo, quien se nos da y que nos vivifica con su vida. 


En la Eucaristía es Jesús el se queda como alimento del alma, como fortaleza del espíritu, como gracia y sustento para la vida, pues es Él nos ayuda desde nuestra propia vida, pues es Él que se nos da a sí mismo para que en Él encontremos la gracia para poder vivir lo que Él nos propone, por eso, la Eucaristía es esencial en nuestra vida de fe, pues ahí, es Dios en persona que viene en nuestra ayuda para que nosotros podamos vivir lo que Él nos pide, para ser lo que Él quiere. Así pués, el que nos pide es Él que se nos da, el que nos marca el camino, es Él el que nos acompaña y fortalece en ese andar, el que nos invita a vivir en Él, es Él el que viene a vivir en nosotros, dándose Él mismo. Por eso, la Eucaristía, es el don por excelencia, pues ahí es Dios el que actúa en nuestra vida y es Él el que nos transforma con su presencia viva en nosotros. 


La Eucaristía es la expresión máxima del compromiso y la cercanía del Señor con nosotros, pues nos hace ver que Él es un Dios que nos implica en su proyecto, Él implicándose en nuestra vida, colocándose Él mismo como don y gracia para vivir lo que Él quiere y espera de nosotros para que tengamos vida en Él y de Él.
Oración Inicial

 Pidámosle al Señor que nos ayude a comprender la dimensión de su amor y su presencia en la Eucaristía y lo que eso implica para nosotros.
Señor Jesús,

Tú que nos has amado

hasta tal punto de darte totalmente

en la cruz,

pero tu amor no se agotó

con tu sangre derramada,

sino que Tú sigues

derramando tu amor en la Eucaristía,

porque ahí sigues siendo Tú
el que nos vivificas con tu presencia,

el que nos transformas con tu amor,

el que nos santificas viniendo a nosotros.

Ahora que celebramos la fiesta

de tu Cuerpo y de tu Sangre,

ayúdanos a tomar conciencia

de la dimensión del don que nos has dado,

al quedarte Tú TODO,

Dios y hombre verdadero,

en las especies de pan y vino 

y que eso nos ayude 

a vivir con más alegría 

nuestro encuentro eucarístico,

sabiendo que te recibimos a Ti, 

el Dios vivo y verdadero.

Que así sea.

Escuchemos con atención este pasaje, donde el Señor realiza un milagro en la naturaleza, pero sobre todo veamos su actitud al momento de actuar.

Leamos el pasaje de Lc 9,11b-17
**  Fijarse en la actitud y la reacción tanto de los discípulos como la de Jesús.

buscando el mensaje y la actualidad…
Reflexionemos con atención este pasaje que nos ayuda a comprender la dimensión del amor de Dios, que se ha quedado en la Eucaristía.

1. ¿Qué me llama la atención de la multiplicación de los panes? ¿qué impresión me causa la actitud de los discípulos y la de Jesús (Lc 9,12,13)?, ¿qué dan a entender con eso?

2. ¿Qué expresa y qué da a entender el hecho que Jesús haya dicho a sus discípulos: “…denles ustedes de comer…”(Lc 9,13)?, ¿qué sentido tiene esto y a qué nos compromete?

3. ¿Qué hace Jesús con los cinco panes y dos pescados (Lc 9,16)?, ¿qué manifiesta y revela con eso?, ¿qué nos da a entender con eso?

4. Hoy para nosotros, cuando hay tanta gente con hambre, ¿qué mensaje y qué actualidad tiene este pasaje?

5. ¿Qué sentido tiene en mi vida la Eucaristía?, ¿es el momento de la comunión el momento más alto y el más importante de la semana o del día?, ¿es ahí cuando busco el encuentro vital con el Señor?, ¿de qué manera?
…ante la presencia viva del Señor en la Eucaristía…
            Teniendo en cuenta la dimensión del amor de Dios hacia nosotros, que no solo nos invita a vivir su vida, sino que Él se nos da como vida y alimento, veamos cuál es nuestra actitud ante el don que Él nos da al darse Él a nosotros.
1. Siendo conscientes que en la Eucaristía está presente, Jesús TODO, Dios verdadero y hombre verdadero, Él en Cuerpo, alma y divinidad, ¿qué importancia le doy en mi fe a ese encuentro de corazón a corazón, como es la comunión eucarística? ¿Hago de ese momento el punto más alto de mi espiritualidad, sabiendo que tengo a Dios en mi corazón?
2. Estando Jesús, Dios vivo y verdadero en las especies de pan y vino, ¿aprovecho ese momento para abrirle el corazón y así expresarle lo que estoy viviendo, dándole a Él la oportunidad que sea Él quien actúe en mí y así me transforme y me vivifique?
3. El Señor está siempre esperándonos en el Sagrario, ahí está Él, ESTÁ PRESENTE, está vivo, ESTÁ realmente, si de verdad creo en esto, ¿qué hago para buscarlo, para visitarlo, para estar en su presencia, para dejarme transformar por Él, para así unirme siempre más a Él? 
4. ¿Es la Eucaristía dominical, una necesidad existencial en mí, sin lo cual mi vida de fe pierde sentido?, ¿la vivo así o es algo más de lo que creo?
5. La Santa Misa es la celebración sacramental e incruenta del hecho redentor de la cruz, ahí es Jesús el que sigue derramando su sangre para salvación del mundo entero, en esta perspectiva, ¿qué lugar ocupa la celebración eucarística en mi devoción personal?, ¿me doy tiempo para vivirla intensamente, como un momento donde el Señor puede actuar en mí llenándome de su presencia viva? ¿Es la misa algo vital y necesario en mí?, ¿de qué manera?

Después de escuchar y reflexionar lo que el Señor nos pide en su palabra escrita, abrámosle el corazón para expresarle todo lo que sentimos y lo que esta palabra suscita en nosotros.
· Señor Jesús,  definitivamente, Tú eres único. Si la actitud de los discípulos es curiosa, porque quieren deshacerse de la gente, pidiéndote que los envíes a las aldeas y a los pueblitos vecinos, Tú en cambio le dices exactamente lo contrario a lo que ellos querían, les dices: “…denles ustedes de comer…”. Sorprende el hecho que conociéndolos, Tú les pidieras que ellos hicieran algo que bien sabías que no lo podían hacer, pero conseguiste lo que querías, que ellos reaccionaran y vieran lo que tenían y lo que podían conseguir. Fascina el hecho que Tú no actúes mecánicamente, sino que busques que cada uno aporte lo que tiene, o lo que puede dar. Es así, que con lo poco que tenían, multiplicaste lo que fue conseguido con esfuerzo y generosidad, y todos comieron y sobraron doce canastos. Señor, hoy también hay mucha gente con hambre, no solo de pan y trabajo, sino de cariño y afecto, de comprensión, de paz, de justicia, de solidaridad. Haz, Señor que cada uno de nosotros demos todo lo que tenemos, para ayudar y consolar a los que necesitan y para que Tú puedas dar y colocar el resto. Señor, como entonces, hoy sigue multiplicando y transformando lo poco y nada que ofrecemos, para que eso redunde en beneficio de todos. Que así sea.
· Señor Jesús, hoy celebramos la fiesta de tu Cuerpo y de tu Sangre, tu presencia viva y real en la Eucaristía. Tú que estás ahí presente, en cuerpo, alma y divinidad, danos Señor la gracia de reconocerte y sentirte presente, que podamos valorar lo que significa que Tú estés entre nosotros, que estés Tú todo, el mismo que estuviste caminando en Galilea, que moriste en la cruz y que resucitaste. Señor, concédenos la gracia de valorar tu presencia eucarística y que eso haga parte de nuestra relación contigo, para que así vayas transformando nuestra vida, nos vayas purificando y ayudando a que cada vez más nos unamos a ti. Por eso Señor, derrama tu amor en nosotros, para que valorando y reconociendo tu presencia viva en la Eucaristía, hagamos de ese momento el mas sublime de todos, participando del misterio redentor que recordamos en la celebración Eucarística y a su vez sintiendo tu presencia viva al momento de recibirte, por eso, Señor, abre nuestro corazón y sensibilízanos a tu presencia, para que sabiendo que estás ahí en cuerpo y alma, nos dejemos transformar por ti, viviendo tus enseñanzas, dando testimonio de ti, para que Tú puedas actuar por nosotros. Que así sea.

pidiendo la ayuda del Señor…
Siendo conscientes del don que el Señor nos ha dejado en la Eucaristía, reconozcamos esa gracia y pidámosle que nos ayude a vivir con intensidad esos encuentros.
· Señor, Tú que multiplicaste cinco panes y dos pescados, haz que...

· Señor Jesús, Tú que multiplicas lo dado con generosidad...

· Señor Jesús, Tú que nos comprometes y nos implicas en tu misión...

· Señor Jesús, haz que demos todo que tenemos para que...
Bendito y alabado seas…
· Tú el Dios vivo y verdadero hecho carne…

· Tú el Dios que nos amas de manera incondicional y total…

· Tú el que nos has amado hasta dar la vida por nosotros…

· Tú el Dios con nosotros que te quedaste en cuerpo y alma en la Eucaristía…

· Tú el Dios que nos vivificas con tu presencia viva en la Eucaristía…

· Tú el Dios que estás vivo y presente en la Eucaristía…

· Tú el Dios que sigues actuando desde tu Eucaristía…

· Tú el que nos sigues esperando en el Sagrario…

· Tú que eres un Dios que nos acompañas…

· Tú que nos fortaleces con tu presencia viva…

· Tú que eres alimento vivo y verdadero para el camino…

· Tú que eres el pan vivo bajado del cielo…

· Tú que eres el que nos llenas de ti…

· Tú que te das todo en la Eucaristía…

· Tú que eres nuestra vida cuando nos das tu vida…

· Tú que sigues derramando tu amor desde la Eucaristía…

· Tú que eres don y gracia de vida eterna.

Señor Jesús,
Tú que te has quedado

Tú todo, hombre y Dios verdadero

en las especies de pan y vino,

dándonos tu Cuerpo y Sangre

como alimento de vida eterna,

abre nuestro corazón

y nuestro entendimiento

para darnos cuenta de la dimensión

de tu amor y de tu presencia viva

en la Eucaristía,

para que buscándote te encontremos,

encontrándote Tú nos transformes,
transformándonos vivamos más unidos a ti,

y estando más unidos a ti,

seas Tú el que nos unas más a ti,

experimentando tu presencia real,

sustancial y sacramental

en las especies eucarísticas,

siendo Tú todo para nosotros

viviendo nosotros en ti y por ti,

estando Tú en nosotros

y nosotros en ti.

Que así sea.
 Viendo la dimensión del don que el Señor nos ha dejado en la Eucaristía, veamos de qué manera vamos a responder al amor que nos ha demostrado.

· ¿De qué manera puedo responder al pedido del Señor: “…denles ustedes de comer…”, ¿qué puedo hacer en concreto en este sentido con aquellos que necesitan de mí?

· ¿De qué manera busco vivir más conscientemente mi devoción eucarística, para que sea una experiencia de encuentro vital con el Señor Jesús por medio de su cuerpo y de su sangre?

· ¿Qué puedo hacer para tener una relación más directa y personal con el Señor por medio de la Eucaristía?, ¿cómo tener una devoción eucarística más viva, haciendo del momento de la comunión, el momento más alto y significativo de mi día? 
Oración Final

 Pidámosle al Señor que su presencia viva en la Eucaristía sea para nosotros una experiencia transformadora.
Señor Jesús,

Tú el Dios vivo y verdadero

que te diste totalmente

para que en ti y por ti

tengamos vida y salvación,

siendo Tú todo para nosotros,

para eso, te has quedado

tú mismo en las especies de pan y vino,

para llenarnos de ti,

siendo Tú don, gracia y bendición.

Ayúdanos a valorar

tu amor y tu presencia en la Eucaristía,

para que en ti tengamos la vida

que Tú nos das,

siendo Tú todo para nosotros

y así te busquemos y te encontremos

en la Eucaristía

para que seas Tú 
el que nos unas a ti
y nos vivifiques en ti
dándonos tu vida
santificándonos en ti

estando Tú en nosotros.

Que así sea.
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